ACTOS DE CELEBRACIÓN DE LA PATRONA DE LA GUARDIA CIVIL, LA VIRGEN DEL PILAR
Zaragoza 7 de octubre de 2012

Permítanme en primer lugar que exprese mi más profundo agradecimiento al Ministro del Interior y a tantos cuantos conforman el Benemérito Cuerpo de la Guardia Civil, por el honor que me hacen de poder estar aquí con todos ustedes, en representación de la Comunidad Autónoma de Aragón, en este acto de celebración de la patrona de la Guardia Civil, la Virgen del Pilar. 

Vivimos tiempos convulsos en España. Tiempos de crisis profunda y persistente. No sólo económica, sino también social e institucional. Tiempos en los que muchas de las cosas con las que contábamos están puestas en cuestión, tiempos que constituyen un duro desafío para nuestras instituciones, para nuestros principios y para nuestros compromisos. 
En tiempos como estos, difíciles e inciertos, las sociedades necesitan referencias firmes; ejemplos inspiradores. Necesitan modelos de rectitud. Necesitan saber que hay quien permanece, cumpliendo con su obligación, sin prestarse a nada más que al servicio público con el que se comprometió. Que hay quien sigue en su puesto, y que seguirá en su puesto pase lo que pase. 
La Guardia Civil -nuestra Guardia Civil- es uno de esos ejemplos en los que nuestra sociedad puede mirarse para sobreponerse a las dificultades. 
Un ejemplo de trabajo bien hecho, de sacrificio, de abnegación y de lealtad a los compromisos mucho más allá incluso de lo que el deber exige. Un ejemplo de actitud para todos, la que todos deberíamos tener, especialmente en el ámbito público.
De tanto dar por supuesto el valor cívico y el mérito operativo de nuestra Guardia Civil, en ocasiones corremos el riesgo de no medir bien su verdadera magnitud. Contamos tanto con ella, estamos tan seguros de ella y con ella, que podemos llegar a olvidar la grandeza que exige ser guardia civil día a día, servicio a servicio.
Hoy, con motivo de esta celebración quiero hacer honor a la grandeza del espíritu y de los actos de la Guardia Civil, a su condición de auténtica alianza benemérita. Quiero agradecer en nombre de todos los aragoneses no sólo lo que nos da cada día, sino lo que está dispuesta a darnos cuando es necesario.
Quizás haya quien piense que los lemas que afirman compromisos fuertes a favor de los demás no son sino meros juegos retóricos, cosas de otros tiempos difíciles de entender en el mundo del siglo XXI: honor como divisa, patria como exigencia máxima. En tiempos como estos ese descreimiento no puede extrañarnos. 
Pero los aragoneses, y todos los españoles, sabemos muy bien que no es retórica sino ética. Hemos constatado muchas veces que esos lemas son verdaderos, y con frecuencia lo hemos constatado en medio de la tragedia. Aquí mismo, en Aragón; muy cerca de este lugar, en esta ciudad de Zaragoza. 
Guardamos en la memoria momentos en los que el compromiso de entregarlo todo ha sido sometido a las más duras pruebas, y sabemos que también en ellos, sobre todo en ellos, la Guardia Civil ha sabido permanecer fiel a su compromiso con España, fiel a sí misma. 

Hace ya más de treinta años los españoles aprobamos nuestra actual Constitución política. Una Constitución hecha por personas libres e iguales que queríamos seguir siéndolo. Y que lo hemos sido pese a todo. 
En medio de esta crisis habrá sin duda quienes vean la ocasión de dañar nuestra obra común, la España de todos. Pero quiero decir con serena claridad que quienes tengan esa pretensión fracasarán. 

Fracasarán porque España sigue siendo una realidad viva y en marcha, una comunidad de personas libres y dispuestas a seguir adelante juntas. Sigue siendo una gran tarea nacional que expresa y protege lo mejor de cada uno de nosotros. 
Señoras y señores,

Con la entrega de esta bandera a la 8ª zona de la Guardia Civil en Aragón en un día tan especial, él de la celebración del Centenario del Patronazgo de la Virgen del Pilar y en un lugar tan especial, la Plaza del Pilar de Zaragoza, queremos expresar que la nación renueva su plena confianza en la protección que la Guardia Civil le proporciona. 
Al poner en sus manos la bandera ponemos en sus manos lo que la bandera es: obra y símbolo de la nación. Sabemos que la protección de nuestra ciudadanía está en buenas manos cuando está en las de la Guardia Civil y en las del resto de nuestras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, que sirven a nuestra libertad y que amparan nuestros derechos constitucionales. 
Los símbolos importan. Quienes dañan los símbolos de la igualdad y de la libertad dañan verdaderamente la libertad y la igualdad, y quienes protegen los símbolos de la libertad protegen verdaderamente la libertad. 

Porque es alrededor de los símbolos donde se produce la convivencia de las personas; es alrededor de los símbolos donde se preserva y se custodia la memoria de quienes hicieron posible lo que tenemos; es alrededor de los símbolos donde honramos la historia de entrega y sacrificio hasta dar la vida de muchos de los nuestros, muchos de los mejores. Y muchos, entre los mejores, han vestido el uniforme de la Guardia Civil.

Aragón no es una tierra fácil para la tarea que la Guardia Civil tiene encomendada. Es una Comunidad grande, de población dispersa. Los “cuartelillos”, dicho sea con todo el cariño entrañable que la palabra expresa, desaparecieron hace ya tiempo de muchos de nuestros pueblos. 
El desafío de dar seguridad a una sociedad en pleno cambio ha sido difícil y ha exigido lo mejor de cada uno. Pero nuestra Guardia Civil sigue en su lugar. Ejemplarmente al servicio de todos. Bajo el amparo de la Virgen del Pilar.
Por eso, General, como representante de la Guardia Civil reciba de los aragoneses algo muy sencillo y muy importante: nuestra gratitud. Gracias, general. 

Gracias, por hacer de nuestra libertad vuestro trabajo; gracias por hacer de la protección del bien común vuestra forma de vida; gracias por estar dispuestos a dar hasta la última gota de vuestra sangre para que no se derrame una gota de la nuestra. Gracias por haberlo hecho. Gracias por seguir haciéndolo. 
En nombre de los aragoneses, y me atrevo a decir que en nombre de todos los españoles, sencillamente gracias por ser nuestra Guardia Civil. 
Recibid nuestra bandera y protegedla siempre.
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